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D E S D E B A R C E L O N A 
A punta de capote 
Hablemos de Rafael "e l Gallo" 
L a s " e s p a n t á s " . . . el " ú n i c o " , 
la neurastenia. 
Total: 
Son las diez de la noche. Ocupamos nuestro si t io 
en la j)cñu del L y o n d'O/-, y en seguida van acu-
diendo los demás amigos. 
L a te r tu l ia se anima por momentos. Hablamos de 
Méndez, del Nacional,—que ocupan una mesa i n -
mediata, y e s t án en Barcelona ul t imando los detalles 
de una contrata para A m é r i c a ; — - h a b l a m o s de la 
corrida regia que se anuncia para ú l t imos de este 
mes ó primeros de Diciembre, en las Arenas. . . 
De pronto, uno de los contertulios, saca á relucir 
el bancpiete que se ha dado, recientemente, en Sevi-
l la á los Quilos, y enfilada la conversac ión alrededor 
de las cosas de los mismos, tercia en ella un buen 
amigo de Rafael, que es de sus m á s entusiastas ad-
miradores, y dice : 
— N o me toquen ustedes á Rafael . . . 
—"-Si a q u í todos admiramos á Rafael,—le replico 
yo. , 
— R u e ñ o . Yo no lo d u d o ; — a ñ a d e — p e r o estoy 
har to de ver cómo se se le t r a t a injustamente, casi 
siempre,, y quiero ahora poner las cosas en su 
punto. 
—-Pues siga usted, amigo ;—le decimos todos,— 
que el tema nos interesa. 
—Rs de la mayor evidencia,—sigue diciendo nues-
t ro interlocutor,—que muchas tardes, quizá la ma-
yor í a de las tardes, Rafael es tá fatal , detestable. Y 
ocurre esto, precisamente, á c o n t i n u a c i ó n de rasgos 
imponderables de va l en t í a , de arte, de elegancia ,* 
cuando el públ ico se estaba extasiando ante la fina 
labor del d iv ino calvo.. . Y son chicos, insignificantes 
casi siempre los bichos con los que es tá tan desdi-
chado Rafael. 
— ¿ Y á qué es debido ello?.. . 
—Esto voy á aclarar yo ahora. Estoy cansado 
de oir que Rafael es as í ó asao ; que si tiene miedo ; 
que si es supersticioso; que si esto, que si lo otro, 
que si lo de m á s a l l á . . . Nada. Ganas de perder el 
tiempo hablando de lo que no se sabe. L o que pro-
duce en Rafael esos cambios, esas transformaciones 
tan m o m e n t á n e a s y tan radicales; que de la valen-
t í a incomparable, pasa a l miedo m á s invencible, al 
terror, no es m á s que una cosa: la neurastenia 
El caso" Relampaguito" 
•—-¿Pero esto puede ser,..'? 
—Esto puede ser y es. Y no es el pr imer caso el 
de Rafael. Recuerdo que hace unos cinco ai^os, el 
valiente, matador de toros Relampaguito, t e n í a que 
torear en esta capital la corr ida á beneficio de la 
Asociac ión de la Prensa diar ia , y unas horas antes 
de la fiesta sufr ió un desvanecimiento, en el hotel 
donde se hospedaba, que a l a r m ó á sus c o m p a ñ e r o s . 
Avisado el D r . Ol iver—el inteligente y s i m p á t i c o 
ayudante del D r . Raventós^—acudió á examinar á 
Ju l io y después de recetarle un reconstituyente, le 
dijo que no t e n í a importancia lo ocurrido, y que 
desde luego podía torear. Se echó juera la corrida ; 
quedó bien Relampaguito, y al d ía siguiente, l l amó 
de nuevo al citado D r . Oliver, para que le exami-
' nara con m á s calma, porque le p a r e c í a que t e n í a le-
sionados el corazón, el p u l m ó n , él es tómago, el hí-
gado... y no sé c u á n t a s cosas m á s . A l oirle, el doc-
tor, se puso á r i r . Y en seguida le repl icó : 
— ; . E s t á usted seguro que le duele todo eso? 
—'Segu r í s imo—añad ió Ju l i o .—Y á veces me fa-
tigo. Y estoy en la plaza muchas tardes, y de pronto 
me coge un vahido; me rueda la cabeza, y me siento 
caer, y que me coge el toro . . . y luego sueño lo mismo. 
L o reconoció el doctor con toda escrupulosidad. L o 
a u s c u l t ó ; lo hizo toser; le hizo arrastrar las pala-
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bras ; lo p u l s ó . . . Y al final le dijo:-—'Usted no tiene 
nada. Usted es tá bueno y tiene todos los ó r g a n o s de 
su cuerpo sanos. L o que le pasa á usted es que le 
ha invadido la enfermedad señor i t a , la enfermedad 
de moda : la neurastenia. Y esa debilidad del sistema 
nervioso—creo que se lo expuso a s í ó parecidamente 
el D r . Oliver,—se cura pronto y f ác i lmen te con unas 
inyecciones de suero y unos reconstituyentes,,, Y á 
El de B e g o ñ a . Posadero. 
Chiquito de B e g o ñ a y Posadero se van á L i m a , 
Chiquito á reverdecer los laureles que languidecie-
ron por el injusto olvido de los suyos. Posadero á 
cimentar un nombre que significa una esperanza 
para cuantos le v ieron en estos ú l t i m o s d ías . 
Es de esperar que ambos logren sus justas aspi-
raciones. E l largo y honroso h i s to r ia l del pr imero 
lo asegura ; el br ío , la juventud, el valor del segun-
do lo hace esperar. Ambos lo merecen. Cuantos les 
conocemos lo deseamos. 
Que la t i e r ra del sol que agosta y quema, lo sea 
de p romis ión para ambos valientes que van á leja-
nas t ierras á dejar bien sentado el pabe l lón de la 
vieja madre E s p a ñ a . 
los pocos d ías , á los veinte d ías , marchaba Relam-
paguito á A l m e r í a transformado por completo. Y a 
no le dol ía nada, 
A Rafael le pasa igual... 
— ¿ Y cree usted que Rafael, , ,?—le opongo yo á 
nuestro interlocutor, 
—'Tengo la m á s firme convicc ión de que lo de 
Rafael, no es m á s que la neurastenia. Sé de neuras-
ténicos que sin padecer ninguna enfermedad de la 
boca, so e m p e ñ a n en creer, y se convencen de ello, 
que se les hincha un car r i l lo ; sé de n e u r a s t é n i c o s 
que cogen la m a n í a de que les e s t á largo un panta-
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lón, que les sienta divinamente, y no paran hasta 
que se lo mandan á arreglar ; sé de n e u r a s t é n i c o s 
que se imaginan que les van á pegar un p u ñ e t a z o 
yendo por la calle, y huyen el cruzarse con o t ra 
persona,.. R u e ñ o , pues lo que le sucede á Rafael 
el Gallo, delante de los toros, en sus tardes de a l t i -
bajos, de esos contrastes ó transformaciones famo-
sas, no es m á s que la influencia de la neurastenia. 
Y se comprende muy bien 'que sea a s í , porque si el 
Gallo tuviera miedo á secas, lo d e m o s t r a r í a m á s de-
lante de un toro grande y con respeto y poder, que 
ante un toro chicu, Pero él no. E l da casi siempre 
sus e s p a n t á s cuando se encuentra con un to r i to ma-
nejable,. Con los toros grandes, generalmente e s t á 
bravo, Y luego, que él no exige n i rechaza ganade-
r í a s . I gua l le da torear M i u r a s que Murubes, Rafael 
comienza á torear t ranqui lo , valiente, confiado; jue-
ga, se divierte, improvisa suertes, traza figuras geo-
m é t r i c a s con la muleta , , , y cuando iguala al toro, 
y se perfila se le antoja que el toro le va á coger, 
y se cambia en absoluto la decorac ión , e n c o n t r á n -
donos con las e s p a n t á s y el mieo. Porque Rafael, que 
es de una sinceridad extraordinaria , no niega que 
tenga miedo. Todo lo contrar io. L o asegura y con-
firma á todo el que lo quiera o i r , — L o que tengo yo—• 
dice—en el momento de las e s p a n t á s , es mieo. A s i 
como suena, m i e o . — ¿ Y d í g a n m e ustedes si no es 
un caso ev iden t í s imo de neurastenia, el caso ese 
de Rafael que tiene vuelta loca á la af ic ión? ¿ E s po-
sible, no ocurriendo esto, que el hombre que es t á hoy 
bravo y confiado, que expone como el que m á s , por-
que se a r r ima m á s que nadie, de pronto, huya ; se 
asuste, y se meta de cabeza al cal le jón, sin haber 
n i n g ú n motivo que lo justifique? 
—XJreo que va teniendo usted r a z ó n . . , 
—'Olaro que tengo razón . Como que no tiene otra 
expl icac ión que és ta , lo de las e s p a n t á s de Rafael . 
Y digo m á s . Digo que si Rafael procurara curarse, 
someterse á un t ratamiento, las e s p a n t á s p a s a r í a n á 
la his toria . 
Rafael estoqueador 
—Es verdad, porque Rafael mata b i en ; tiene un 
excelente estilo de matador, , , 
•—¿Que si mata bien? Magn í f i c amen te . R e c u é r d e -
se sino, la corr ida de la Prensa de M a d r i d , en la que 
hab iéndole , cogido un toro y des t rozándo le la tale-
gui l la , se ' l evan tó ' del suelo sin mirarse la ropa, y 
e n c e r r á n d o s e de nuevo con el animal , le dió unos 
muletazos superiores, b rav í s imos , y se t i ró á mata r 
estupendamente, en corto, y por derecho, como u n 
novil lero rabioso, Y r ecué rdese t a m b i é n , el ú l t i m o 
toro que m a t ó en la ú l t i m a corrida de la feria de 
Valencia de este a ñ o — q u e b r i n d ó al popular aficio-
nado D;i J o a q u í n Menahero—-y á cuyo bicho des-
pués de muletearlo como nadie p o d r í a hacerlo, lo 
m a t ó como los bravos y buenos, entrando en corto 
y por derecho, doblando la c in tu ra m a g n í f i c a m e n t e 
y saliendo por el cos t i l la r , , . Con que con lo que es 
y significa Rafael, si pudiera desechar lo de las 
e s p a n t á s , no h a b r í a quien se atreviera con él. A u n -
que ahora tampoco se atreven,, , 
— T i e n e usted razón , ¡ C u a l q u i e r a se mete con 
R a ñ s l ! 
• 
Poco á poco fueron desfilando los contenul ios . 
E l d iá logo se debi l i tó . Las p e ñ a s del L y o n d'or, iban 
disolviéndose . Yo mo quedé con sólo dos ó tres 
amigos desmenuzando algunos comentarios del diá-
logo, Y cuando Ibamos á dar por terminada l a ve-
lada, una m u í í e q u i t a que estaba á m i Jado, bonita, 
gent i l y agradable, me dijo, fijando en mí sus ojos 
negros y grandes, como si quisiera sorprender o t ro 
caso de neurastenia: 
—Sabes que esc a migo vuestro, ha hablado muy 
bien. Yo que soy admiradora del arte de Rafael, y 
que conozco muchos casos de neurastenia, estoy de 
acuerdo con é l . . . 
E r a n las doce de la noche. Salimos del café, y nos 
encaminamos Rambla abajo, para respirar un poco 
la suave brisa o toña l . 
D O N S E V E R O 
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Cuerpo de Sanidad Taur ina 
Asusta a l m á s optimista, ver cómo se sucedeu sin 
i n t e r r u p c i ó n las muertes de toreros heridos en los 
circos taurinos por complicaciones en sus t raumatis-
mos, evitables como en estas charlas venimos de-
mostrando, s in que por ahora se haga nada para 
corregir t a m a ñ a desidia. ¿ Qousque t á n d e m abute-
re . . . pa t ient ia nostra? 
E n la ú l t i m a corr ida de toros de J a é n el banderi-
llero de Mal l a , Angel Boranat , AngelilJo de Valencia 
fué cogido en el ca l le jón por la res a l saltar é s t a en 
el mismo, inf ir iéndole una cornada en el" muslo, de 
gravedad re la t iva ya que el asta r e spe tó los vasos 
y nervios importantes de la región. E l 27 de Octubre 
fallece en M a d r i d el admirable rehiletero Angel i l lo 
de septicemia. ¿ P o r q u é r a z ó n ? ¿ Q u é nos prueba esta 
compl i cac ión? Una vez m á s lo que sostenemos, que la 
cura de urgencia realizada en la citada Plaza anda-
luza no pudo practicarse como los cánones de la c i -
r u g í a moderna impone. ¿ P o r fa l ta de arsenal tera-
p é u t i c o - q u i r ú r g i c o l ¿ P o r carencia del médico espe-
cial ista en curar cornadas? 
Es ta t r á g i c a muerte de Angel i l lo acaba de afir-
marme m á s en la idea de la c reac ión de un "Cuerpo 
de Sanidad taur ina" . ¿ V i s i o n a r i o ? ¿ D e s v i a d o ? me 
l l a m a r é i s q u i z á s ; ó como el p in tor de Horacio ¿H-
su teneatisf E n lo primero puede llevéis la r azón , 
ya que en nuestro pa í s es casi a x i o m á t i c o que todo 
el que pretende salirse de la ru t ina , modernizando 
lo viejo, lo caduco, se le mi r a con el prisma de la 
fohia. la neurastenia, la desviación. Os aseguro de 
buena fe que en esta vis ión pseudo febr i l , producto 
de l a t au ro f i l i a méd ica que ha hiperestesiado m i sis-
tema nervioso, veo factible, realizable y p r á c t i c a la 
idea de la c reac ión de un " U n Cuerpo de Sanidad 
t a u r i n a " que á tantos vulnerados a r r a n c a r í a de las 
huesudas manos de la a n t i p á t i c a D o ñ a Pelada. E n . 
lo segundo supr imid la risa, pues es cosa muy seria 
y que debe preocuparnos á todos el ver y releer d í a 
t ras d ía cómo un tanto por ciento muy crecido de 
los ca ídos en el circo vénse en los primeros momen-
tos deficientemente asistidos; estos instantes que 
son los m á s apremiantes, los que deben preocupar 
m á s , ya que en ellos se discute la vida de un hombre, 
y la vida no tiene precio ; se puede perder las rique-
zas y los honores porque se ipueden recuperar; la 
existencia no, una vez perdida es irrecuperable. 
¿ C ó m o y qu ién debe crear este Cuerpo de Sani-
dad taur ina? Por concurso entre los cirujanos que 
a l cul t ivo de esta especialidad se dedican, pudiendo 
hacerse que el Cuerpo constara de 150 ó 200 ind i -
viduos repartidos en las capitales de provincia de 
toda la P e n í n s u l a I b é r i c a de t a l manera que pu-
dieran salir de sus habituales residencias para asis-
t i r á las corridas que en su d e m a r c a c i ó n se les se-
ñ a l a r e n ; con dietas apropiadas á su profes ión y 
c a t e g o r í a . D e b e r í a crearlo ó pa t roc inar lo . . . casi no 
me atrevo á proponerlo, pero como no mé gu ía al 
escribir estas l íneas m á s que la buena voluntad 
j u n t o con la espontaneidad, a l l á va . . . la "Asocia-
ción de Toreros", sí señores , esta filantrópica y be-
néfica i n s t i t u c i ó n creada con a l t ru ismo nunca bastan-
te admirados por aquel gran torero Ricardo Torres 
Bombi ta . Como obra humana es susceptible de 
per fecc ión y yo con m i humilde propos ic ión me atre-
vo á rogar á esta " A s o c i a c i ó n de Toreros" al frente 
de la cual e s t á hoy como Presidente este pundonoro-
so diestro apellidado Vicente Pastor y asesorada por 
el competente, peri to y sabio especialista en esto de 
curar cornadas, el doctor Albéniz , que estudien el 
asunto y que no le echen el tupido velo, de la i nd i -
ferencia á esta para algunos or iginal idea del que1 
suscribe. 
U n a vez creado este "Cuerpo de Sanidad t aur ina" , 
p o d r í a n los toreros exigir la presencia en todas las 
corridas que se celebraran de un médico especialis-
ta á él perteneciente y as í e s t a r í a n escudadas sus 
vidas a l ser traumatizados durante la l id ia . 
Como coro la r io : a l sal ir el especialista á curar 
cornadas para la Plaza á la que fuere designado, 
p o d r í a l levar el ins t rumenta l q u i r ú r g i c o necesario 
para los casos en que debiere entrar en funciones. 
E n las Plazas donde por celebrarse pocas funciones 
taurinas durante el a ñ o es poco menos que imposi-
ble exigi r lés qué sus en fe rmer í a s tengan todo el cos-
toso arsenal q u i r ú r g i c o que la ciencia requiere, ve-
Acerca de la cogida 
de Angelillo de Valencia 
Puntualizando 
Angel i l lo m u r i ó . Respetemos su memoria 
dedicando un recuerdo al que cayó en su si-
t io a l rudo golpe de la suerte aciaga. 
Y cumplido este deber de humanidad., 
puntualicemos. 
Son muchos, todos me a t r e v e r é á decir, 
los per iódicos de la corte, que en la infor-
mac ión correspondiente á la segunda corrida 
LA CRUZ IN1D10A EL SITIO DOXDE COGIÓ 
Á "ANGELILLO" 
de J a é n , di jeron que Angel i l lo como su com-
p a ñ e r o M a l l a (el hermano del matador con-
tusionado esa tarde) fueron cogidos entre 
barreras. Yo, testigo presencial de lo ocurr i -
do, afirmo, velando por los fueros de la ver-
dad, que no es exacto. 
E l toro sal ió manso y delante de los t o r i -
les, sin haberle toreado de capa, le tomó A n -
gelillo á dos manos pretendiendo colocarle en 
suerte, pero el bicho, segundo de la tarde, se 
a r r a n c ó bruscamente e m p u n t á n d o l e con el p i -
t ón izquierdo^y so l tándole por el derecho tras 
zarandearle frente á los toriles y á la dere-
cha de los caballos que estaban casi juntos. 
Todos los matadores hicieron el quite, pero 
el bicho sal ió suelto tras el "hermano de M a l l a 
que se confió al sal tar la barrer^ quedando 
montado en ella. E l toro t ropezó con un ca-
bal ló d e r r i b á n d o l e el cual , al caer contra la 
barrera, le c a u s ó la con tus ión de que se hab ló . 
Qu izá por el desbarajuste que or ig inó todo 
esto, el púb l i co no se diera cuenta de la gra-
vedad de Angeli l lo que se l e v a n t ó marchando 
por su pie hasta la d iv is ión del sol—unos 
quince metros—donde se no tó herido siendo 
conducido en brazos de las asistencias á la 
en fe rmer í a . 
Testimonio de ello el a r t í c u l o del competen-
te D r . V i l a r que insertamos, rect i f icándole , 
como á todos los demás , velando por los fue-
ros de la verdad. Como testiííh presencial, 
B A L D O M E R O 
r í a n solventado este grave inconveniente a l sur t i r les 
la' Asoc iac ión de todo lo necesario é imprescindible. 
No canso m á s sobre este tema, y digo como el sa-
bio maestro D r . Letamendi, gloria de l a Medicina 
patr ia . " ¿ S e r á el f i lo acerado de la lógica impotente 
contra la masa de la p reocupac ión (¡uc inexorable-
mente vuelve á juntarse por d e t r á s del inst rumento 
que la c o r t ó ? " 
E l tiempo lo d i rá . 
D R . J . V I L A R J I M E N E Z 
Barcelona, 14 de 'Noviembre 1916. 
Supl icamos á todos los co laboradores que 
nos h o n r a n con sus escritos , que á l a vez 
de m a n d a r los or ig inales nos e n v í e n su 
d i r e c c i ó n , con e l fin de sostener a l g u n a co-
rrespondencia , n e c e s a r i a en determinados 
casos, por las d imensiones de los a r t í c u l o s . ' 
De fin de temporada 
NOTA P I N T O R E S C A 
Los banquetes 
Ua temporada c o n d u y ó para los maestros. Acaba-
ron los d í a s de duda é im-erlidumhre en los que el 
á n i m o m á s entero y valeroso se dejó invadir por el 
desasosiego, en los que una in lem>gac ión gigantes-
ca pres id ió los pensamientos todos del cerebro ator-
mentado, cohibida Llegó la hora de pensar serena-
mente en sí mismo, de dar realce á los éx i tos conse-
guidos preparando la p róx ima c a m p a ñ a . Y . . . 
E l "ar te de los toros" tiene muobos puntos de 
contacto con el teatro. Hay en él mucho de "repre-
sen t ac ión" , de teatralidad, ocasiones llegan en que 
todo él no es m á s que una comedia, y hay que cui-
dar del reclamo, hay que hacer sonar el nombre 
m a n t e n i é n d o l o fresro en la imaginac ión del públ ico. 
Es preciso sostener br i l lante la luz del sol, señor de 
la fiesta, que puso toques de oro en las figuras, es-
be l t i zándo las , p r e s t á n d o l a s g a l l a r d í a s , color, luz . . . 
Y el final es obligado. E n esta t ie r ra donde la 
gente ra cuando ve ir, es preciso demostrar que se 
tiene públ ico propio., admiradores ; adoradores m á s 
bien, ¿ Y qué demos t rac ión más eloeuente que un 
banquete? E l banquete dice dinero gastado, de en-
tusiasmo, de famil iar idad, pero.. . 
Hay que preseneiar una fiesta de tal índole. Ved 
la mesa servida profusnnieule, dejando adivinar alie-
nas la dudosa blancura incierta del mantel. Fijaos. 
Manos, manos rojas, grandes que lo llenan lodo, que 
van y vienen atareadas, febriles, evolucionando tor-
pemente del cuchillo al tenedor, enojosamente adul-
teradas por gruesos sortijones, ¿ T a r a qué ver másV 
Son ellas lo m á s interesante del acto. Fijaos bien. 
Las del inataor, más vulgares por más disfrazadas, 
accionan con afec taóc ión . F ie l reflejo de ellas, las 
d e m á s pretenden seguirlas, remedando sus virajes 
desacertadas. 
E l matuor come poco, l i a oído decir que es de 
buen tono picotear en lo platos de jándolos casi in -
tactos y todos procuran imi ta r le haciendo, nunca 
mejor empleada la frase, de t r ipas corazón . Sólo 
alguno m á s sincero engulle glotonamente r e b a ñ a n d o 
la salsa. P o d é i s asegurar: ese es de los pocos que 
han pagado él cubierto, de los buenos, de los con-
tados. 
M i r a d hacia donde está el-maestro. E l cambio 
es brusco, la mesa se aristocratiza, las manos son 
otras manos que dicen de algo verdad, correctas, de-
licadas, comedidas. Son las que durante el verano 
escribieron m a g n á n i m a s la his tor ia del héroe , real-
zando sus tr iunfos, suavizando sus yerros, discul-
pando sus fracasos... ; las (pie luego d i r á n al remo-
lón admirador que no acudió al l lamamiento, lo que 
fué la fiesta ( í n t i m a se suele l lamar y con r a z ó n ) , 
in fundiéndole t a r d í o s remordimientos, despertando 
sus deseos de asistir á la idén t i ca del p r ó x i m o a ñ o . 
Son la parte señor ia l de la mesa, pero no de las que 
m á s quietas permanecen... 
E l banquete termina. Se adivinan los brindis. Los 
dedos del matador alzan la copa y su o rac ión parece 
dioha desde el ruedo, temeroso del bicho que brama 
cerca. Habla , calla, gesticula, se revuelve inquieto, 
tose, y se bebe el contenido de l a copa de un tii 'ón. 
Las manos aplauden, estrechan á sus c o n g é n e r e s . . . 
L a fiesta ha terminado. Para el maestro ha resul-
tado la m á s cara de todas en las que tomó parte. 
Paciencia. T a m b i é n el éx i to ha sido completo; un 
t r i un fo ruidoso. 
E r a preciso. H a y que cuidar del reclamo, hay que 
hacer sonar el nombre, m a n t e n i é n d o s e br i l lan te la 
luz del sol, señor de la fiesta, que puso, toques de 
oro en las figuras esbe l t izñndolas . p r e s t á n d o l a s ga-
l l a rd ía , color, luz . . . 
A B E L G A L A F E R R U A 
Madrid-11-16. 
Fiesta en honor de Curro Posada 
E l pasado miércoles obsequiaron á Our ro Posada 
con un banquete sus admiradores de la corte, reinan-
do en todo el s i m p á t i c o acto la cordial a l e g r í a pro-
pia de esta clase de fiestas. 
A l a hora de los br indis se hicieron votos porque 
la p r ó x i m a c a m p a ñ a sea t an lucida ó m á s si cabe, 
que lo ha sido la que termina. 
A L R E D E D O R D E L M U N D O 
Semanario ilustrado de ciencias, artes, 
deportes, e t c -20 CÉNTS. NÚMERO 
L a s Enfermerías 
E n estas mismas columnas, 
y amparados por la firma pres-
tigiosa del sabio D r . V i l a r J i -
ménez, se han hecho ya comen-
tarios á la impor tancia decisiva 
de la buena i n s t a l a c i ó n de las 
E n f e r m e r í a s en las Plazas do 
toros; hoy quiero yo, no com-
pletarlos, que ellos en su índole 
técnica , no precisan de a ñ a d i -
dos, sino complementarlos con 
algunas indicaciones, hijas de 
la observac ión que vengan á 
hacer notar, á los "que estas lí-
neas leyeren, lo preciso que es 
uñ l é v a n t a m i e n t o " d é ideas en la 
mente de los lidiadores, y un 
despertar en sus conciencias, 
que les lleve á la exigencia de 
los t é r m i n o s contenidos en una 
Real orden de feliz memoria. 
Tienen per fec t í s imo derecho 
los que al ruedo de una plaza 
salen á d iver t i r al púb l i co á eos. 
ta de su vida, á que este mismo 
contingente de aficionados que 
con su gritos impulsivos, y sus 
lógicas exigencias de gente que 
ha pagado, les empujan m á s y 
m á s a l peligro, vele por el re-
medio de las posibles cogidas, á 
veces leves, insignificantes : en 
ocasiones graves, seguidas de 
inminente peligro de muerte. Y 
como quiera que el públ ico de 
los toros, esa masa a n ó n i m a 
que uno y otro d ía llena ios 
circos, constituyendo la—por 
decirlo a s í — c i f r a permanente 
de aficionados, tiene sus po '.a-
voces perfectamente definidos, 
de caracteres claramente deli-
neados, pues que nos vienen á 
representar á aquel grupo que 
admira ante todo y sobre todo 
a l torero X , y otros á la por-
ción entusiasta del l idiador Z , 
á ellos he de d i r ig i rme especial-
mente, rogándo les como com-
pañero," como amigo y hasta 
como aficionado, que con sus 
plumas m á s autorizadas y m á s 
bri l lantes que la mía, hagan 
ver a l púb l i co la obl igación en 
que es tá de exigir de las E m -
presas, tanto como la esmerada 
confección de los carteles de 
las corridas, un celo extraordi-
nar io en l a i n s t a l a c i ó n h ig ién i -
ca de las E n f e r m e r í a s , y en la 
do tac ión de ins t rumenta l para 
las mismas. Yo en ellos c o n f í o ; 
por mí estoy seguro de que 
nada se h a r í a ; por los que 
plumean en los grandes diarios, 
acaso pueda llegar á conseguir-
se algo: as un deber de huma-
nidad y de conciencia. 
D E L A C O R T A T E M P O R A D A D E B E L M O N T E 
¿ S e r í a alguien capaz de re-
cordar los innumerables nom-
bres de v í c t i m a s de la fiesta, 
que lo fueron por deficiencias 
en l a i n s t a l a c i ó n de las Enfer-
mer í a s , ó por impericia en los 
médicos que los auxi l ia ron? . . . 
Todos, todos los a ñ o s hemos te. 
nido que lamentar alguno de 
estos casos, en que un mucha-
cho valeroso, herido de grave-
dad pero no mor ta l mente, por 
u n toro, ha perdido la vida, 
por la fa l ta de pronto aux i l i o 
ó por l a mala calidad de és te . 
Y sin embargo de venir siendo 
ya este n n mal permanente, 
acaso n i n g ú n a ñ o m á s triste, 
en t a l sentido, que el que va 
terminando: el mal , lejos de 
amenguar, se ha recrudecido: 
los toreros actuales, lejos de 
aumentar su celo y cuidados, 
van olvidando los m á s elemen-
>mpane-
HUI trianero dando un pase natural de los que le dieron renombre Fot. Mateo, 
tales deberes d o 
rismo. 
An ton io Qarpio. . . muerto en 
Astorga con una herida que 
inferida en la Plaza de Madr id , 
hubiera tenido pronto remedio, 
y — l o que es peor—muerto en 
una hab i t ac ión sucia y ant i -
higiénica , entre médicos de cu-
ya pericia no hemos de dudar. 
Itero sí de sus especiales condi-
ciones para la cura de heridas 
de asta de toro, que imponen 
y sobrecogen al que no tiene 
la costumbre de ver las ; tíallc-
got fallecido el mismo aciago 
d í a 27 de Agosto, en L a Co-
rufia, mientras sus auxiliado-
res aseguraban que era un gol-
pe levís imo el sufrido por el 
espada: el Barbero, t o r e r ü l p 
de pueblo, cuya carrera m á s 
ó monos p róspe ra , se ha visto 
r á p i d a m e n t e cortada p 0 r la 
muerte en Hoyo de Pinares, 
en tanto que muy cerca del 
lugar donde solo 5 abandonado 
de iodos, menos de alguno de 
sus c o m p a ñ e r o s - ¡ al fin ber-
manos en infor tun io l-1—expira-
ba, mozos y mozas se entrega-
ban al baile, y el médico con-
fesaba desconocer la lesión que 
el bánchacho p a d e c í a . . . Amn l i -
t i o . . . robado al arle cuando 
m á s y mejores frutos pod í anse 
esperar de su va len t í a , por la 
poca pericia de los méd icos que 
le curaron y Jas escasas con-
diciones de la Kufermer ía de 
la Plaza de J a é n en que cayó 
her ido : estos cuatro y otros 
lautos desgraciados como ellos, 
son voces que claman contra 
esas autoridades que no se ol-
vidan de ocupar un lugar pre-
ferente en el festejo, pero -^ í 
de exigir un certificado de ins-
la lac ióu de las E n f e r m e r í a s ; 
cont ra esas empresas, que i n -
humanas hasta la exagerac ión , 
tienen la suficienle iuleligencia 
para, escatimar y regatear, pé -
sela á peseta, el míse ro sueldo 
que los torer i l los han de cobrar 
por exponer su vida, y no l a 
tienen, en cambio, para com-
prender que estos pobres mu-
chachos tienen madres1, herma-
nos... esposas é hijos t a l vez, 
y que á su honradez van con-
fiados, ya que él al contratar-
los, debió pensar en las posi-
bles contingencias de una des-
gracia. 
Y claman sobre todo de ma-
nera desgarradora contra esos 
toreros que pueden exigir, con-
t r a Los vengadores de los to-
rei-os modestos como D o n Se-
vero los ha llamado, contra los 
que estando ar r iba deben de ser 
l a salvaguardia de los p r i n c i -
piantes, contra esos que—lo re-
p i to y no me c a n s a r é de repe-
tir lo—pueden tener la soberbia, 
si ello les iplace, de creerse los 
mejores, pero no pueden tener-
la de creerse los ún icos , y por 
lo tanto deben poner a l servi-
cio de su arte, si t ienen t an t a 
afición, como pregonan, cuanto 
valen en el mundo oficial, para 
que de una vez y para siem-
pre, se arregle este asunto es-
candaloso de las E n f e r m e r í a s 
que lenta, pero continuamente, 
va engrosando la l i s ta i n t e r m i -
nable de v í c t i m a s del toreo, con 
nombres de muchachos, que no 
cayeron heridos de muerte en 
la arena del circo. 
A t i Joselito digo esto, á t i 
Juan Be lmon te ; á vosotros pa-
ladines del toreo moderno, que 
h a b r í a i s entonces realizado l a 
m á s grande faena de vuestra 
v i d a : l a de aux i l i a r á los hu-
mildes, y ayudar á los desgra-
ciados. 
JOSÉ SILVA Y ARAMBUBU 
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D. LEOPOLDO VÁZQUEZ Y RODRÍGUEZ 
Nac ió en Puebla de Sauabria (Zamora) el 17 de 
Agosto de 1844. 
Desde muy joven empezó Ti escribir'•de toros, des-
t acándose muy pronto por su gran competencia en la 
técnica del toreo. 
Don Leopoldo, de un gran parecido al insigne 
hombre público, Rui?. Z o r r i l l a , dió pruebas en m u l -
t i t u d de per iódicos y libros, de ser un investigador. 
E n muchas ocasiones fué consultado y gran parte 
de sus averiguaciones taurinas avaloraron la Tau-
romaquia de Ot ie r r i ia , que escribió en un ión del 
Sr. López de Sáa , bajo la d i recc ión t écn ica del céle-
bre diestro cordobés . 
Amable, s i m p á t i c o y ca r iñoso , fué amigo de to-
dos ; nunca se p r o n u n c i ó como par t idar io de n i n g ú n 
diestro y hasta pocos d í a s antes de su muerte, no 
dejó de concurr ir á la Plaza de toros m a d r i l e ñ a , en 
la que como escritor, era por entonces el decano. 
.Muy cuidadoso, llegó á ¡poseer un archivo taur ino 
cur ios í s imo. 
L a labor que el Sr. Váz ' . J - z rea l izó durante el 
espacio de cuarenta años tu-defensa de la fiesta, 
debe ser estimada por los aficionados y por eso, no 
vacilamos hoy en dedicar un recuerdo en su memo-
r i a á quien, por sus pasos contados, tanto hizo 
por ella. 
D i r ig ió los per iód icos profesionales, E l Enano, 
E l Tío Jindama, E l A r t e de la L i d i a , L a Div i sa y 
La Corr ida y fué redactor de L a L i d i a , E l Toreo, 
Pan y Toros, E l Programa Ofic ia l , E l Toreo Có-
mico, Sol y Sombra, y otros. 
E n L a E s p a ñ a , E l Consti tucional, E L Correo 
E s p a ñ o l y E l D i a r i o E s p a ñ o l , diarios pol í t icos , dejó 
t a m b i é n una labor m e r i t í s i m a como cr í t i co taur ino, 
y entre las m u c h í s i m a s obras que escr ibió se des-
tacan varias de gran impor tancia como fueron el 
Apénd ice á los anales del toreo, de Yelázquez S á n -
chez ; E f e m é r i d e s taurinas. Origen y vicisitudes de 
las g a n a d e r í a s bravas de E s p a ñ a . A m é r i c a taur ina . 
U n siglo de toros, Curiosidades t a u r ó m a c a s . Agen-
da taur ina y Vocabulario t a u r ó m a c o . 
•Gomo se ve, no era un indocumentado de los mu-
chos que hoy existen y que con una avilantez sin 
l ími tes escriben de una cosa, que empiezan por ig-
norar. 
E l buen aficionado, b ibl iógrafo y compe ten t í s imo 
c r í t i co - t au r ino , falleció en M a d r i d , el 27 de Noviem-
bre de 1912. Por cierto, que á su entierro no con-
c u r r i ó nada m á s que un torero, Juan Sai, Saleri . 
; Qué fa l ta hac ía y a ! 
D O N J U S T O 
Valencia y los toros un cetro para abandonarlo después por un rayo de sol. 
Las corridas son famosas; la plaza pesa; y cada 
cual procura ganar en la pelea. Su trabajo enardece, 
entusiasma, pero no sa t i s f ace .—¡ No son de casa! 
De casa, de Valenciá , no hay ninguno en la cumbre. 
Esta t i e r r a que siempre puso su orgullo en tener 
una r e p r e s e n t a c i ó n digna de sí en las ramas todas 
del ar te y del saber humano, no tiene un maestro 
en los toros. 
Y el ansia de encontrarle espolea nuestro cerebro 
que se remonta en busca del recuerdo que consuele 
y conforte, dando fe al e sp í r i t u esperanzado de verle 
renacer t r iunfante y no lo encuentra. 
Fabn lo .—He a h í la esperanza de un d ía . Yo creo 
sinceramente que no fué lo que nos mentimos ios 
valencianos. Hubiera llegado á serlo. E r a el M e s í a s 
esperado, la i lus ión cristalizada, la esperanza hecha 
promesa cercana á la realidad, y se le a d m i r ó por 
lo que significaba. Nun>a fueron a l coso los hijos 
de Yalencia, con m á s orgullo, con m á s seguridad de 
s í mismos. Hasta que un d ía la tragedia ex tend ió 
sus negras alas y el sol se nub ló . M u r i ó Fabr i lo y 
volvieron los d ías grises para la afición valenciana. 
P a s ó mucho tiempo, pero las esperanzas no mu-, 
r ieron. Flores no supo despertarlas. L o t e n í a todo ; 
no le faltaba nada para poder l legar ; pero le sobró 
una cosa y continfia sobrándo le . N i á esperanza lle-
gó, como C a r p i ó que las hizo renacer ilusionadas, 
para nuevamente mor i r con ellas empujado fa ta l -
mente por el deseo de los suyos. De mievo se nubla 
el sol y otra vez se espera al que ha de l lenar las 
aspiraciones de todos los que buscan el Idolo al que 
encumbrar y parecen hal lar le en B a r ó , pero.. . 
No es u n desconocido. Antes que en C a r p i ó se 
pensó en él, pero le fa l tó la constancia y un instante 
de vac i lac ión hizo que C a r p i ó le venciera por su i n -
teligencia, sin fuerzas, "con sólo su valor impulsivo. 
Ya no existe el r i v a l que c a y ó pesadamente, dando 
cuanto ten ía , cuanto hizo creer y esperar en él. Su 
sangre; su sangre roja, su sangre joven. 
¿ L l e g a r á B a r ó ? L a . realidad parece indicarnoss á 
Yaqueri to. Tiene fuerzas, i lus ión, saber, valor ; todo. 
Esperemos. ¡ Qu ién sabe si en no muy lejano tiempo 
podremos los valencianos decir satisfechos ante un 
maestro, rebosantes de orgullo, de a l e g r í a a l ver 
realizada la esperanza tanto tiempo acariciada, fa-
l l ida tantas veces : ¡ es de casa ! ¡ De casa ! 
L a senda es tá l i b r e ; el s i t ia l vacío . Adelante, Va-
qnerito. Llegó t u hora. 
¿ Q u é impor ta t u corta estatura? S e r á si se quiere 
un defecto, un obs tácu lo que te impida vencer, no. 
T u corazón suple la falta. Y corazón es cuanto se 
necesita para t r i u n f a r en una fiesta que el sol presi-
de, y un clavelón rojo prendido al pecho de una mu-
jer morena, simboliza, 
R A F A E L B A L A G U E R 
16 Noviembre 1916. 
Fabri lo-Carpio-Vaquerito a l a E N T I E R R O O E W i T K Z Z K H T l H I X O 
F u é el verano que acaba de ser.—Valencia, la 
del cielo azul, la del sol de fuego, la de flores rojas, 
abiertas, como reventadas de orgullo al conocerse 
hermosas en el terso cr is ta l de las acequias mo-
riscas. 
L a p l aza .—Aleg r í a , luz.—Corridas de fe r i a .—La 
cuadri l la avanza c í a ! torrente de oro dejando tras 
sí, como en la vida, u n reguero sangriento: las 
blusillas de las monosabios. 
L a l id ia da comienzo .—¿Quién fué el peón que 
corr ió sereno ante el toro y le dobló concienzudo 
quebrantando su poder?... U n valenciano. Y otro. 
Y o t ro . . . 
Banderillas. E l agrio son del c l a r ín rasga el 
aire r e m o n t á n d o s e hasta mor i r 1 crido por el sol. 
¿Qu ién fué el valiente que con facil idad suma y 
ligereza extrema, sa lvó el peligro de las astas» pun-
tiagudas dejando enhiestos los palos, rectos, juntos, 
iguales, como signos de a d m i r a c i ó n . . . ? U n valen-
ciano. Y otro. Y ot ro . . . ¡ Son los de casa! Y el rostro 
encendido por la emoción del que lo dijo, se llena 
de luz cual si h a z a ñ a propia refiriera. 
M a e s t r o s . — E x p e c t a c i ó n . E s t á n en el r ü e d o las 
cumbres m á s salientes del toreo. A l t o , delgado, mo-
zuelo todavía , nos recuerda uno, á Sevilla, con sus 
a legr ías de cascabel, su luz hecha color. F lex ib i l idad , 
gracia, t ranquil idad. Es gitano. 
Robusto cual forjado, serio, concienzudo, nos dice 
otro de la seriedad m a d r i l e ñ a ; de esa seriedad tan 
s impá t i ca porque ap rend ió á no parecerlo. 
Y un tercero nos hace recordar tierras que fue-
ron nuestras donde el sol aturde y ciega, embriaga 
y mata, adormeciendo siempre á esos hombres que. 
una vez sacudido el sopor, capaces son de conquistar 
E l coche fúnebre que conducía el cadáver de Mazzant íni to, al l legar á la p laza 
de Manuel B e c e r r a . F O T . ÜATJDOM KlíO 
G A L V A G f f l S F o t ó g r a f o = z Carrera de San Je rón imo, 16. F O T Ó G R A F O Sevilla, 12. : - :Hay ascensor. 
L A L I D I A 
Z U i c l s tientas 
La del M a r q u é s de Vi l l agod io 
Se celebró en la pasada semana en las hermosas 
fincas que el opulento ganadero posee en t é r m i n o s 
de Ríoseco y Coreses. bajo la d i recc ión del propio 
cosechero, actuando de tentador T o m á s Bravo Re-
l á m p a g o , y de auxiliadores el Sordo, que al capo-
tear á una é ra l a , r e su l t ó con un puntazo leve en el 
muslo derecho, LecumTierri que demos t ró constante-
mente su extraordinar io valor, y A n t o ñ i t o Calvache, 
el joven novillero, que lució su gran estilo de torero 
fino y enterado. 
Se tentaron 40 erales y 35 becerras, bravos en su 
m a y o r í a , y bonitos, buenos mozos y de poder en su 
total idad. A con t i nuac ión verificóse el herradero de 
112 añojos , por mi tad machos y hembras. 
L a esplendidez del tiempo favoreció las faenas, 
que fueron presenciadas por el General Alvarez del 
Manzano, Gobernador m i l i t a r de Zamora, varios je-
fes y oficiales, el conocido escritor t aur ino Relance, 
D . Ricardo Maiz, de Bilbao, y muchos invitados de 
Ríoseco y Coreses. 
Todos han quedado encantados de su estancia en 
las fincas del M a r q u é s de y i l lagodio , que con sus 
proverbiales amabilidad y esplendidez ha hecho gra-
t í s imos los d ías pasados en su c o m p a ñ í a . 
En Santisteban del Puerto 
E n l a magníf ica dehesa de Sierra Morena, deno-
minada " T o r r e c i l l a Nueva", de la que es propie tar io 
e l acreditado ganadero D . Francisco Herreros M a n -
jón , se llevó.lá cabo la faena de t ienta de sus bece-
rras en los d ías 10 y U del actual, asistiendo á d i -
cha fiesta muchos y distinguidos aficionados de las 
capitales andaluzas,y gran n ú m e r o de vecinos de los 
pueblos comarcanos. 
VA picador de toros Anton io S i m ó n Pe/ao, echó el 
palo á 93 becerras, las cuales demostraron bravura, 
especialmente las llamadas Oomita, Fandam/ucru, 
Goyi ta y G'rajita. De las 39 citadas becerras, fueron 
desechadas 23, pues el S i : Herreros, guiado de su 
gran afición, pretende poner su g a n a d e r í a á la a l tu -
ra de las de m á s fama. 
Duran te ia faena d e m o s t r ó sus excepcionales ap-
titudes el no t ab i l í s imo matador de toros Diego Maz-
q u i a r á n For tuna , que fué ayudado por el valiente 
novil lero Gregorio Garr ido, por el pr incipiante A n -
toñ i to , h i j o del picador Pelao, y por los aficionados 
señores Grande y C a r r i l l o . 
E l veterano picador Pelao puso de manifiesto una 
vez m á s sus especiales condiciones para la mencio-
nada faena. 
Para solemnizar el éx i to obtenido en las opera-
ciones de t ienta, el Sr. Herreros obsequió á sus i n -
vitados con unas c a c e r í a s que se l levaron á efecto 
en los d ías 12, 13 y 14 en los que se dieron varios 
ojeos, c o b r á n d o s e en ellos cinco j aba l í e s y tres 
ciervos. 
Uno de los j aba l í e s , magníf ico ejemplar, pues pesó 
08 kilos en canal, fué muerto por él espada F o r t u n a 
de un certero balazo en un codillo. Esta faena se 
le p r emió concediéndole al matador las dos orejas y 
el rabo del animal . 
TAURINA 
E l valiente novil lero b i lba íno Manuel Sagasti, 
hace varios d ías que se ha l la en esta corte y muy 
pronto m a r c h a r á , a c o m p a ñ a d o de su paisano, Diego 
M a z q u i a r á n For tuna , á Salamanca donde p a s a r á n 
una larga temporada toreando en los tentaderos y 
encerronas que al l í han de celebrarse. 
1. ^¿^ . 
E l Reñidero 
Víc t ima de una enfermedad c rón ica ( L a Papelera), 
ha fallecido el s a l ad í s imo semanario E l R e ñ i d e r o . 
Su muerte nos contrista y apena d e j á n d o n o s te-
merosos, inquietos, pues a l contrar io de lo que pa-
recece creer el s i m p á t i c o Don Silverio, los que que-
damos en pie nos mantenemos tambaleantes, ooti 
media en todo lo alto, y si respiramos todav í a lo ha. 
cemos por la herida y gracias á un poderoso esfuer-
zo de nuestra fér rea voluntad, no hemos doblado en-
t r e g á n d o n o s resignados al punti l lero. 
Esperamos, querido Trabado, que sea corto el do-
loroso p a r é n t e s i s para que nuevamente nos solace-
mos con el ingenio agud í súno de que hacía gala en 
los númet 'os de su estimado semanario. 
Festejando á Angelete 
Para el p róx imo jueves, día 23, se prepara una 
comida í n t i m a en el Palace Hote l , organizada por 
varios amigos y paisanos del valiente diestro extre-
m e ñ o Angeletc. Dadas las s i m p a t í a s con que cuenta 
y sus grandes tr iunfos alcanzados en la ú l t i m a tem-
porada, auguramos un éx i to completo á los organi-
zadores de tan s i m p á t i c a fiesta. 
Las tarjetas pueden adquirirse en el Ca fé Mon-
t a l b á n . 
Ha dejado de representar á Paco B a r ó , el i n t e l i -
gente aficionado y querido c o m p a ñ e r o , Anton io Do-
blado. 
Hl mcoraen su rabie Doselito 
"Yo sé de algunas bellas de ojazos asesinos 
que en el silencio—enigma del lecho v i rg ina l 
e n s u e ñ a n evocando tus lances peregrinos 
en l a candente arena de los circos taurinos 
y sé que entre esos sueños florece un madrigal . 
Es madrigal osado y vive vergonzoso 
en el j a r d í n — m i s t e r i o de la i m a g i n a c i ó n : 
un p á j a r o — q u i m e r a volando presuroso 
tras l a ' e m o c i ó n surgida del arte prodigioso 
que i m p á v i d o prodiga tu recio corazón . 
Ensimismado pienso: ¿ S e r a el A m o r acaso 
el inconsciente origen de tan dulce e n s o ñ a r ? 
Si rezan con sus labios de pé t a lo s de raso 
y siguen t u carrera de t r iunfos paso á paso... 
R e n u n c i a c i ó n no muestran, se al lanan á esperar. 
E n alas del consuelo que aporta la Esperanza 
desfila por sus mentes la cabalgata azul 
de i d i l i o s : y en sus lechos de enervante bonanza 
con l a x i t u d recuerdan tus temos á la usanza 
goyesca, entre el perfume de holandas y de t u l . 
D e s p u é s , engalanadas con la blanca mant i l l a 
te admiran en las plazas, sublime l idiador 
y ante t u electrizante toreo—maravi l la 
lo mismo se enardece la humilde modis t i l la 
que la orgullosa h i ja del m á s noble señor . 
Por eso no me e x t r a ñ a que ojazos asesinos 
en el silencio—enigma del lecho v i r g i n a l 
ensueñen evocando tus lances peregrinos 
en la candente arena de los circos taurinos 
y que esos sneños vele la l lama pasional. 
ELÍAS SANCHO GALLET. 
E n L A L I D I A co laboran aquel los escrito-
re» taur inos de f i rmas sanc ionadas por ©J 
p ú b l i c o , con independencia de cr i t er io y 
bajo s u responsabi l idad d o c t r i n a l y l i t e r a -
r i a , pues el p r o p ó s i t o de esta r e v i s t a es dar 
cab ida en sus co lumnas á todas las opinio-
nes, s in concretarse á tendencias par t i -
c u l a r í s i m a s . 
lesminlienilo ¡i la mm 
Una idea de D. Pío 
E n el n ú m e r o de E l l.ilteral correspondiente al día 
de ayer, aparece un artiVulo de Don Pió en que este 
cu l t í s imo escritor romenta, con el ingenio y gnu-ia 
habituales en él, los "calendarios" de la p r ó x i m a 
tempera dsü 
Si la sola autoridad de Don Pió basta para creer-
le y admirarle, cuando expone ideas que e s t án en 
nuestro cerebro recluidas en espera de ocasión y 
tiempo oportuno de manifestarse, nuestra satisfac-
ción se colma y hacemos nuestros sus pensamientos. 
Pide Don Pío y asociamos á La suya autorizada, 
nuestra voz. que toree Clallito la temporada comple-
ta dando as í un men t í s á sus escasos contrarios que 
se e m p e ñ a n en convencernos, gri tando mucho paja 
parecer m á s numerosos, que este torero teme el 
fracaso y busca el alivio en las plazas provincianas 
donde no es necesario exponer tanto como en Ma-
drid, cuyo públ ico no admití1 por sincero, cho tos ni 
( abras, n i martingalas y ventajillas por inteligente. 
Don Pío niega ro í m u l o diciendo: 
" . . . es inú t i l que nos esforcemos en demostrarles 
lo que'es a x i o m á t i c o : el poder, el saber y la torer ía 
de Gallito, que le l ia r ían salir triunfante de esta 
prueba ; es en vano que invoquemos la innata ton-
tería de los t o r e r o s , que les lleva á dejarse deslum-
hrar y persuadir por los desdichados espejuelos de 
"las martingalas, los paquetes y la viveza", qué ha-
cen g i ra r ante sus o jos Cándidos, los que tienen á 
honra y glor ia dominar á los coletudos, los contra-
rios insisten en la suya, y cuando alegan lo del 
becerro y el toro no nos sirve recordar los enormes 
éx i tos de Joselito con los toros de veras, porque, 
calendario taur ino en mano, nos m o s t r a r á n fechas 
y nos h a b l a r á n de ohotadas... 
— ¿ Q u i e r e n ustedes—concluyen—que creamos á 
Gallito superior, ó por menos igual, á aquellos 
grandes toreros? Pues que haga lo que hicieron 
ellos. Estar bien en unas cuantas corridas no es lo 
mismo que torear con éx i to una temporada entera, 
salvo las salidas l eg í t imas en la Plaza de Madrid. 
T nosotros, que sabemos que Joselito puede ha-
cerlo todo, cute le creemos un t o r e r o d is t in to de 
todos los demás , y que por sus excepcionales facul-
tades puede mejor que aquél los hacer esa gran tem-
porada, tenemos que bajar la cabeza y callarnos. 
J o s é puede; pero sus consejeros no quieren; su 
nat iva comodidad no quiere.. . 
Y á Madr id , que lo parta un rayo. 
E x t r a ñ o fuera que tras los que, pol í t icos , comer-
ciantes, industriales y grandes empresas, disparan 
contra la maltratada v i l l a , fa l taran las centellas de 
los toreros. 
Y , sin embargo, estamos tan seguros del t r iun fo 
de Jose l i to . . . " 
E/ monopoilo de los toros 
E l Sr. E c h e v a r r í a ha anunciado á golpe de bombo 
y pla t i l los que es Empresa de las Plazas de Madr id , 
Val ladol id y Monumenta l de Sevilla y Barcelona, y 
que consiguientemente el torero que quiera pisar 
esos ruedos, no puede contra ta rsee en los del cose-
chero de enfrente. Nos parece esto muy bien : por-
que... ¿ c o n s e n t i d o el monopolio de las cerillas y el 
tabaco, qué motivo hay para que no se consienta el 
de los toros, que t a m b i é n es un vicio nacional?: y 
a d e m á s que con estas cosas a c a b a r á n por ganar los 
^toreros que t e n d r á n m á s plazas en que demostrar su 
miedo.. . ó su valor, y los espectadores, porque i r á n 
m á s barato á su fiesta favori ta , y . . . ¡ p o r q u e esta-
r á n m á s anchos ! 
S E P U B L I C A L O S V I E R N E S 
Publica novelas cortas de los 
mejores autores, |lujosamente 
ilustradas, en negro y colores, por renombrados dibujantes. 
m mmmm Los Muchachos Semanario infantil con regalos Se publica los Domingos. 
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la suerte de varas 
No pertenezco á ese gru-
po de aficionados in t ran-
sigentes que no ven m á s 
que aquello de tiempos pa-
sados fueron mejores, pe-
ro no dejo de reconocer 
que si bien el toreo de A 
pie, de a lgún tiempo á es-
ta parte, ha ganado bas-
tante, en ciimbio el de á 
caballo ha perdido su sa-
bor c lás ico , su aroma de 
Bmoeióil (|iif' es el encanio 
m á s sugestivo de la l id ia 
de reses bravas. 
La culpa de esto se lo 
achaco al arma qué se em-
plea hoy para her i r y ani-
quilar S las n-scs, no pu-
diéndose apreciar a s í el 
verdadero mér i t o del pica-
dor. La suerte de varas, 
debe practicajse como se 
ejecutaba la de alancear á 
caáa l lo cu sus pr imi t ivos 
tiempos, según lo que los 
libros de la época refieren. 
No es su objeto, como era 
el de aquél los concluir con 
el toro, para cuyo fin eni-
pleaiban el hierro do la 
liiiiz,-i de un palmo de lou-
gil?ud y dé ancha ho ja ; la 
puya de l a vara convenien-
tomcntc reducida por el to-
pe á una exigua medida, 
debe her i r apenas, siendo 
su objeto el de detener á 
la res quebrantando su pu-
janza excesiva pero sin 
castigarla malamente, de 
manera que se vuelva hui-
da y recelosa y mal inteu-
cionada, ó se la inu t i l ice 
para el resto de la l idia , 
como- desdichadamente lo 
estamos viendo hacer to-
dos los d ías , en gracia á 
que se consiente y no se 
castigan picadores q u e 
unos ignoran su oficio sin 
tener quien se lo enseñe , 
y otros no hacen lo que 
deben y pueden, porque 
Ies toleran su holgazane-
r í a y su mala fe probada. 
L a buena ejecución de 
esta suerte en a r m o n í a 
con las condiciones del to-
ro y dándole el castigo en 
p roporc ión y forma nece-
sarias, es mUcho m á s d i -
fícil de lo que puede p a r é -
cerles á losi aficionados 
vulgares, tanto que son y 
han sido siempre bien es-
casos los picadbres de 
mér i to , pues no basta para 
ello, ser mozo^arrogante, valeroso y ági l , fuerte de 
brazo y seguro en la s i l l a ; que hace fa l ta a d e m á s 
de una parte mucha mano izquierda para gobernar 
á - t i e m p o los ramales y flexible c in tu ra con la que 
ayudar la mano, saliendo y entrando oportunamen-
te ; y de otra parte mucha serenidad, muy buena 
vista y completo conocimiento de los toros, qué 
permita estudiar á cada uno con gran sentido para 
tomarlo según él sea y-conforme se presente en los-
distintos momentos de aquel t e rc io ; en una palabra, 
es necesario que el buen picador sea t an buen to-
rero como el mejor peón de l i d i a y a d e m á s un con-
sumado jinete. 
L a suerte de varas es muy herbosa, cuando los 
picadores la realizan bien, y nada hay tan repug-
nante como esa parte de l a l id ia cuando no se.eje-
cuta con arreglo al arte. 
L a fuerza del brazo del diestro á caballo debe 
poder resistir el empuje del toro, castigar en la al-
mohadilla del mor r i l l o y sacar por delante á la fiera. 
C o n t a d í s i m a s veces debe caer el picador, y lo que no 
sea eso no es picar. 
E l • proyecto sobre r eg l amen tac ión de las puyas 
que tiene en estudio el director general de seguridad. 
Sr. L a Barrera , hace fa l ta que con toda urgencia sé 
convierta en ley y se ponga en p r á c t i c a en todas las 
poblaciones de E s p a ñ a , á fin de que para l a tempo-
rada venidera, se nos ofrezca el espec tácu lo taur ino 
como siempre fué. 
Teniendo la vara su tope de detención, la puya al 
llegar á su l ímite , no e n t r a r á m á s en ei cuerpo del 
GUÍA TAURINA POR ORDEN ALFABÉTICO 
M A T A D O R E S D E T O R O S 
A J c a l a r e ñ o . J o s é G a r c í a . A D . A l e -
jaíndro Serranio. L a v a p i é s , 4, M. 
Bal les teros , Füorent i ino . A s u nombre , 
Z a r a g o z a . 
Be lmonte , J u a n . A D . J u a n M a n u e l 
R o d r í g u e z , V i s i t a c i ó n , 1 y 3, M. 
B i e n v e n i d a , M a n u e l M e j í a s . A don 
J u a n Y u f e r a , H u e r t a s , 55 y 57, M. 
C e l i t a , Al fonso C e l a . A D . M a n u e l 
E s c a l a n t e , Pez , 38, M a d r i d . 
C h i q u i t o de B e g o ñ a . A su nombre. 
T o r r e c i l l a de Leial , 7, Madr id . 
F o r t u n a . A D . E n r i q u e L a p o u l i d e , 
C a r d e n a l C l sneros , 60, M a d r i d . 
F r e g , L u i s . A D . Aveilino B l a n c o , 
Bas tero , 15 y 17, M a d r i d . 
Gal l i to , J o s é G ó m e z . A D . M a n u e l 
P i n e d a , T r a j a n o , 35, Sev i l la . 
Ga l lo , R a f a e l G ó m e z . A D . M a n u e l 
P i n e d a , T r a j a n o , 35, Sev i l la . 
G a o n a , Rodolfo . A D . Majmuel R o -
d r í g u e z V á z q u e z , V e l á z q u e z , 19, M. 
L a r i t a , M a t í a s L a r a . A D . R i c a r d o 
Olmedo, Bas tero , 11, Madr id . 
M a d r i d , F r a n c i s c o . A . D. Manue l P i -
neda, T r a j a n o , 35, Sev i l la . 
M a l l a , A g u s t í n G a r c í a . A D . F r a n -
cisco Casero , " C a f é Maieon D o r é e " . 
Pas tor , Vicente . A D . Anton io G a -
l lardo, T r e s Peces , 21, M a d r i d . 
P e r i b á ñ e z , Pacomio . A D . A n g e l 
Branidi , S a n t a M a r í a , 24, M a d r i d . 
Posada , F r a n c i s c o . A D . M a n u e l A c e -
do, Latomieros, 1 y 3, M a d r i d . 
S a l e r i I I , J u l i á n Sá iz . A D. M a n u e l 
Acedo, L a t o n e r o s , 1 y 3, M a d r i d . 
T o r q u i t o , S e r a f í n V i g i ó l a . A D. V i c -
tor iano A r g o m a n i z , Hoirtaleza, 47. 
V á z q u e z , F r a n c i s c o M a r t í n . A D . A l e -
j a n d r o S e r r a n o , L a v a p i é s , 4, M. 
M A T A D O R E S D E N O V I L L O S 
A l e , Al lejandro Sá;ez. A D . V ic tor iano 
A r g o m a n i z , Hortaileza, 47. 
A l v a r i t o de C ó r d o b a . A D . S. A r n a z , 
E m b a j a d o r e s , 53. 
Amuedo , J o s é . A D . A . Serrano , L a -
v a p i é s , 4. 
A n d a l u z , A D . F e l i p e R . Momitesino, 
M a l a s a ñ a , 27. 
Angelote . A D . A ve lón o B l a n c o , B a s -
tero, 15-, 
Anton io S á n c h e z . A D . F r a n c i s c o C a -
sero, " C a f é Maisom D o r é e " , M a d r i d . 
A n t ú n e z . A D . A . G i s t a u , Apodaca , 8. 
Be lmonte , Manue l . A D . J , M. R o -
d r í g u e z , V i s i t a c i ó n , 1 y 3, M a d r i d . 
B l a n q u i t o . A D . J u a n M a n u e l R o d r í -
guez. V i s i t a c i ó n , 1 y 3, M a d r i d . 
C a l v a c h e . A D . M. Acedo, L a t o n e -
r o s , 1 y 3, M a d r i d . 
Cas ie l les , B e r n a r d o . A su nombre, 
V a l v e r d e , 22. M a d r i d . 
F u e n t e s , BuaebiO. A F r a n c i s c o L ó -
pez, F a r m a c i a , 8, M a d r i d . 
G r a c i a , Manuel!. A D . F . L ó p e z , F a r -
m a c i a , 8, M a d r i d . 
H a b a n e r o , R a m ó n F e r n á n d e z . A don 
J . G . F e r n á n d e z , D . Pedro , 6. 
l i e c u m b e r r i . A D . A . Z a l d u a , I t u r r i -
bide, 28, B i lb ao . 
M a l l a H. A D . F . Casero . C a f é M a i -
son D o r é e , M a d r i d . 
M a r c h e n e r o . A D . F . Hererucia, M o r a -
t í n , 30, M a d r i d . 
M a r q u i n a , J u l i o . A D: F e l i p e R . Mon-
tesinos, .Mialasaña, 27, M a d r i d . 
P e t r e ñ o , M. M a r t í , á s u nombre , T r i -
n i tar ios , 11, VaLenc ia . 
Posadero , A D . Cec i l io I sae i ( E l A l a -
v é s ) , H u e r t a s , 60, M a d r i d . 
Roda l i to , R . R u b i o . A D . E . C a r r a s -
co. T a l a v e r a de l a R e i n a . 
R o d a r t e , Rodolfo . A D . M a r i a n o F u e n -
tes, Coliegiiata,. 2 y 4, M a d r i d . 
Sa las , R a f a e l . A D . E m i l i o M i g u e l á -
ñ e z . O l i v a r , 20 p r a l . , M a d r i d . 
S a l e r i I I I , N . S á i z . A D. M. Acedo. 
L a t o n e r o s , 1 y 3, M a d r i d . 
S e r r a n i t o , F . G. A D . J o s é Leóm, E s -
pejo, 4, C ó r d o b a . 
Suso , Antonio , A D . F . L ó p e z , F a r m a -
cia , 8, M a d r i d . 
T o r q u i t o I I , F . V i g i ó l a . A D . V . A r -
gomaniz , Hortalezia, 47, M a d r i d . 
T r i a n e r o , J o s é R u i z . A D . G u i l l e r m o 
R e n g e l , C a s t i l l a , 11, Sev i l la . 
V a q u e r i t o , M, Soler . A D . C . V e r é » , 
E m b a j a d o r V i c b , 12, V a l e n c i a . 
V e r n i a , E r n e s t o , A D . R i c a r d o R . 
A d r o v e r , P r i m , 13, M a d r i d . 
Z a r c o . A D . A r t u r o Millet . S i l v a , 9. 
Noticias 
La familia de Mazzantinito 
L a enfermedad que ha 
llevado al sepulcro a l po-
bre T o m á s , ha consumido 
hasta los clavos del mo-
desto ajuar del valiente 
espada m a d r i l e ñ o , por lo 
tanto la madre del des-
graciado diestro ha que-
dado en la m á s completa 
miseria, pues para satis-
facer los gastos del entie-
rro, hubo necesidad de mal 
vender las pocas cosas de 
a l g ú n valor que quedaban 
en l a casa del malaventu-
rado torero. 
U n c o m p a ñ e r o de pro-
fesión, paisano y buen 
amigo del finado espada, 
el gran torero y gran ma-
d r i l e ñ o Vicente Pastor, ha 
sido el primero en acudir 
e s p o n t á n e a m e n t e en soco-
rro de la madre del que 
fué su c o m p a ñ e r o , y ape-
nas dejado el t ren que le 
(rajo de F i te ro , donde se 
encontraba tomando ba-
ños, en t r egó á uno de los 
deudos de T o m á s A l á r c ó n 
l a cantidad de 500 pese-
tas. Coa dicho dinero que-
d a encabezada una sus-
cr ipcióu, á la que no de-
j a r á n de acudir otros 
c o m p a ñ e r o s generosos y 
compasivos. Los toreros 
que nunca han cerrado su 
bolsillo i^ara cont r ibu i r al 
a l i v io de toda clase de ca-
lamidades, no le c e r r a r á 
en esta ocasión en benefi-
cio de lá famil ia de un 
desgraciado c o m p a ñ e r o . 
Empresarios, aficiona-
dos, ganaderos, toreros de 
todas las c a t e g o r í a s , y to-
dos cuantos en l a fiesta 
intervienen, no c e r r a r 
vuestra bolsa para la fa-
mi l i a "del pobre T o m á s . 
E n la A d m i n i s t r a c i ó n 
del Hera ldo de M a d r i d se 
r e c i b en los donativos, 
donde q u e d a r á n deposita-
dos hasta (pie la suscrip-
ción se dé por terminada. 
Fiesta taurina en Sevilla 
animal y, por lo tanto, los toros l l ega rá á la muerte 
heridos y castigados y no muertos á lanzazos como 
ocurre ahora, resucitando la suerte de estoquear 
convertida hoy en simulacro. 
Cuando esta ley se implante, los picadores en em-
br ión p r o c u r a r á n aprender á montar, requisito i n -
dispensable, del que en la actual idad no se ocupan, 
y los que sepan su obl igación n ó .se d e j a r á n explotar 
por m í s e r a s propinas^ montando unos caballejos que 
para i r al toro tienen que ser conducidos por monos 
sabios. 
Con todo esto y con que los varilai 'gueros obser-
ven las buenas p r á c t i c a s que aconsejan que los ca-
ballos no deben ser heridos y de serlo de cinchas 
a t r á s solamente, y tengan el g a l a r d ó n y orgullo de 
sus antecesores que c o n s i s t í a en volver á casa en el 
mismo caballo que á la Plaza iban, creo que'la suerte 
se h a b r á regenerado. 
J O S E D O M I N G U E Z R O M A N 
Cádiz, 2 Nor iembre 1916. 
P I O F O T Ó G R A F O 
Cruz, 19, Madrid. 
Especialidad en ampliaciones y 
retoques de fotografías. 
E n Pino Montano, la 
gran finca que el Gal ló 
tiene, á cinco k i l ó m e t r o s 
de Sevilla, se ce lebró el d ía 
13 Un festejo taur ino con 
todos los honores de una 
corr ida-de toros. 
[ ^a fiesta se daba como complemento del acto ve-
rificado el d í a anter ior para celebrar el final de la 
b r i l l a n t í s i m a temporada llevada á cabo por el gran 
Jbselito. 
L a l inda p l á c i t a se hallaba totalmente ocupada 
por aficionados m a d r i l e ñ o s y andaluces que se pu-
sieron en las localidades de preferencia y en el ca-
llejón, desde las tapias presenciaron la corr ida i n -
finidad de aficionados de los contornos y un mon-
tón de astros en agraz. 
Asis t ieron Q u i n ü o , Parrao y otros toreros. 
Se l id iaron dos novillos de Benjumea. eí primero 
fué m a n s u r r ó n y tras de torearle y parearle, le ma-
tó Manuel M a r t í n Vázquez , empleando un t r á s t e o 
breve y valiente, y después de un buen pinchazo sé 
volcó, lo mismo que si cobrara, y a r r e ó un vo lap ié 
que t i ró sin pun t i l l a a l nov i l l i t o . 
E l segundo fué m á s bravo, le p a r e ó superiormente 
Remando Gómez, y cogió los trastos el anf i t r ión , 
el gran Joselito, el cual to reó de todas maneras, ya 
de pie, ya con una ó ambas rodillas en t ie r ra ; hizo 
cuanto quiso y como quiso, demostrando una vez 
m á s el gran dominio que ejerce sobre las reses bovi-
nas, ya sean mansas ó bravas, se a d o r n ó hasta l a exa-
gerac ión y puso fin á la v ida del an imal con u n p in-
chazo y una superior estocada. 
L a fiesta r e s u l t ó e n t r e t e n i d í s i m a , y el resto de la 
tarde lo emplearon los invitados en v i s i t a r todas las 
dependencias de la finca, siendo colmados de aten-
ciones 7 agasajos por los d u e ñ o s de la casa, herma-
nos Gómez. 
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